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Quisiera ser aurora boreal

y darte así un mundo de color

R. Arcusa y M. de la Calva, Quisiera ser

«¡Arde Madrid!» La voz corrió como el rayo por los barracones. Los soldados 
de la 46.ª Brigada Mixta se apretaban en las ventanas para contemplar la luz rojiza 
que alumbraba por el horizonte del norte. ¿Habría incendiado el ejército rebelde 
la capital de la República?

La noche del 25 de enero de 1938 había empezado limpia y despejada en el frente de 

Extremadura. Un anticiclón colosal abarcaba toda la península Ibérica y proporcionaba 

unas condiciones de trasparencia del aire inmejorables. Las estrellas parecían alfileres de 

cristal en un cielo negro como un grillo. No había Luna, y Saturno dibujaba con Marte una 

pareja curiosa en Piscis, camino de su encuentro del uno de febrero.

—¡Pues claro que arde Madrid! ¿No ves esa luz roja? ¡Si hasta se ven los focos de los 

antiaéreos!

—¡Anda ya! ¿Cómo se va a ver eso? ¿Tú sabes lo lejos que pilla Madrid? –respondían 

los más escépticos, sabiendo que hasta la capital había días de viaje, aunque quizá sin 

conocer el dato exacto: justo 250 quilómetros en línea recta de Don Benito a Madrid–. 

Además, ¿cómo van a bombardear Madrid? ¡No pasarán, hombre, no pasarán!

—Mira, casi mejor que vamos y le preguntamos al capitán, que tiene estudios y seguro 

que sabe qué es lo que está pasando. 

En efecto, el capitán Miguel Pérez Pérez, alicantino, había estudiado para perito mer-

cantil y era un hombre curioso y con fama de ilustrado. En ese momento estaba haciendo 

una ronda por las garitas para asegurarse de que el frío no causaba estragos. En las últimas 

semanas del año había habido más bajas en el frente de Extremadura por culpa de las he-

ladas que por heridas de guerra, pero parecía que el durísimo invierno de 1937-1938 les 

daba por fin un respiro: ni lluvia, ni viento, ni nubes… A pesar del cielo despejado, incluso 

parecía que esa noche ni siquiera iba a helar. Cuando dieron con él, el capitán Pérez estaba 

ya observando aquella luz extraña con los prismáticos. 

—¿A que no es Madrid lo que arde, mi capitán? ¿O sí?

—Claro que no, Madrid cae al nordeste y estas luces se ven al noroeste, eso es más bien 

hacia Cáceres, que está en zona fascista, y a mí me parece que los nuestros ni pueden ni 

quieren meterle fuego…

—Pero ¿y esos focos?

El fulgor en el horizonte noroeste se desplegaba como un gigantesco abanico abierto 

hacia el cielo, de color rosáceo y atravesado por multitud de bandas de luz más blancas y 

brillantes semejantes a reflectores antiaéreos apuntando al cenit. El resplandor llegaba a 

6. Luces del norte levantarse hasta treinta grados de altura y tenía el doble de ancho. Se movía y oscilaba, y 

de vez en cuando se veían algunos matices verdosos y amarillentos. 

—No son focos –respondió el capitán Pérez–. Por raro que parezca, y mirad que a mí me 

lo parece, la única explicación que le vemos los otros oficiales y yo a esto es que sea una 

aurora boreal.

—Anda, Aurora, ¡como mi madre!

—No, hombre, verás, «aurora» es una palabra que usa la gente fina para referirse al 

amanecer, y «boreal» quiere decir «del norte». Cuando se ven estas luces del norte da la 

impresión de que el Sol quisiera salir por allí, por eso los romanos las llamaron así: el 

amanecer del norte, la aurora boreal. Es un fenómeno natural, pero es rarísimo que se vea 

desde aquí… Así que calma, que no hay nada ardiendo. Soldados, a dormir, y los que estén 

de guardia que vuelvan a sus puestos.

El capitán Miguel Pérez tenía razón. El espectáculo que adornó el cielo la noche del 
25 al 26 de enero de 1938 fue una aurora boreal insólita por su intensidad y por el ám-
bito geográfico desde el que llegó a verse. En toda la península Ibérica se dieron condi-
ciones anticiclónicas excepcionales y, en plena Guerra Civil, no faltó quien atribuyera el 
fenómeno a bombardeos, incendios o explosiones. Barcelona, Madrid, Alicante, Zamora, 
Extremadura… Desde todos los lugares despejados de Europa occidental y del norte de 
América se pudo disfrutar de una exhibición de luz que suele restringirse a las regiones 
polares del planeta, con latitudes norte o sur mayores de 60 grados.

Lluís Rodés i Campderà, director del Observatorio del Ebro, cerca de Tarragona, 
explicaba el fenómeno en el diario La Vanguardia el 27 de enero siguiente: «La causa 
de las auroras polares radica en la ionización de las regiones altas de nuestra atmósfe-
ra, al recibir impactos de miríadas de partículas eléctricas lanzadas por la erupticidad 
solar». En efecto, las auroras polares son la manifestación más espectacular de la inte-
racción entre la actividad solar y nuestro planeta. Aunque el Sol sea una estrella muy 
estable, presenta ciertos cambios de actividad con episodios tanto cíclicos como espo-
rádicos. Como vamos a ver, los arrebatos de mal humor magnético de nuestro Sol están 
detrás de las auroras polares y de otros muchos efectos con menos atractivo, pero 
quizá más peligrosos. 

La actividad solar se manifiesta de manera habitual en forma de manchas solares. Las 
masas gaseosas del Sol se componen de material ionizado, es decir, átomos que han perdi-
do sus electrones, lo que hace que este fluido, en realidad un plasma, sea muy sensible a 
los campos magnéticos. El propio Sol posee un campo magnético intenso, en general pa-
recido al terrestre por su carácter bipolar, pero que presenta también muchas irregularida-
des. Normalmente el plasma de la superficie solar bulle como el agua hirviendo en una 
cacerola, en células de convección que suben y bajan: el material caliente asciende, emer-
ge, radia energía, se enfría y vuelve a bajar. Pero cuando el campo magnético se retuerce 
puede bloquear la circulación convectiva, y el material bloqueado se enfría sin descender 
de nuevo, lo que lo torna menos brillante y hace que se muestre como una zona oscura en 
la fotosfera solar: una mancha. Si la fotosfera solar normal está a unos 5 500 ºC, el interior 
de una mancha profunda puede encontrarse a tan sólo 2 500. 

Para David Galadí-Enríquez


